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El título Telégrafo alado de esta investigación 
sobre las palomas mensajeras puede parecer una 
cursilada decimonónica, y en cierta forma lo es, 
pero es que me he limitado simplemente a co-
piar algunos titulares de manuales, periódicos 

o reglamentos militares que eligieron tal enunciación como 
la más explícita para aquellas calendas en que tuvieron 
un merecido protagonismo, a pesar de los muy eficaces 
Telégrafo óptico, y Telégrafo eléctrico (Fig. 1).

Aunque el punto focal de este escrito se encuentra en 
el periodo histórico de nuestra última guerra civil, no está 
de más el ofrecer una reseña mínima del origen castrense 
del Telégrafo alado en España. 

Dejando atrás las citas bíblicas, y las de las edades 
Antigua, Media y Moderna, recalamos en la Contemporá-
nea, y más exactamente en las postrimerías del siglo XIX, 
cuando la guerra Franco-Prusiana (1870-71), dio pie al 
empleo masivo de las palomas mensajeras en el París sitiado 
por los ejércitos del káiser Guillermo I. Ese capítulo de la 
Aerofilatelia se ha estudiado intensamente, y multitud de 
libros y artículos nos cuentan con todo detalle el ir y venir 
de aquel telégrafo alado, unas veces desde tierra firme y 
otras desde globos aerostáticos (Fig. 2). No voy por tanto a 
invadir ese espacio, si no es para mencionar que, tras aquella 
experiencia, muchas naciones, entre ellas España, tomaron 
buena nota de la eficacia de la colombofilia para su uso en 
paz, y muy especialmente en guerra.

El primer atisbo de crear un servicio oficial de colom-
bofilia en España, surgió con un regalo de dos palomas 
mensajeras de raza belga –excombatientes de la guerra 
Franco-Prusiana–, al rey don Amadeo I de Saboya en 
1872 (Fig. 3).
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Fig. 1.- Exposición Internacional de Colombofilia Militar y 
Telégrafo Alado. Madrid, 1902.
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Con el decidido apoyo 
del ministerio de la Guerra, 
se fue gestando la primera 
red de palomares militares 
en nuestra patria, que se 
hizo realidad siete años 
después, por la real orden 
de 17 de enero de 1879, con 
la creación de un palomar 
central en Guadalajara, 
bajo la tutela de la Acade-
mia de Ingenieros Militares 
(Fig. 4).

En 1884, las mensajeras 
son adscritas al Batallón de 
Telégrafos, y en 1886 apa-
rece el primer Reglamento 
para el Servicio de los Pa-
lomares Militares, a cargo 
del Cuerpo de Ingenieros 
Militares (Fig. 5), cuya 
red debía componerse de 
18 palomares ubicados en 
las plazas de Madrid, Va-
lladolid, Ciudad Rodrigo, 
Badajoz, Tarifa, Córdoba, 
Málaga, El Ferrol, Oyar-
zun, Pamplona, Jaca, Za-
ragoza, Figueres, Valencia, 
Palma, Mahón, Ceuta y Melilla (Figs. 6 y 7).

En 1890, el capitán del Cuerpo de Ingenieros, don 
Lorenzo de la Tejera y Magnín, publica su libro Las Palo-
mas Mensajeras y los Palomares Militares (Fig.  8), en el que 
muestra en un mapa el primer censo europeo de las ciudades 
con palomares militares (Fig. 9). Es de destacar que España 
iba a la cabeza con el mayor número de palomares militares: 
España 18, Alemania 17, Francia 16, Portugal 14, Italia 
14, Austria 6, Rusia 5, Suiza 4, Dinamarca 1 y Suecia 1. 

En 1894 se crea la Real Federación Colombófila Espa-
ñola. Su primer presidente fue el comandante de Ingenieros 
D. Pedro Vives y Vich (Fig. 10), que siempre defendió que 
“las mensajeras pueden llegar a ser un poderoso auxiliar 
de las comunicaciones en tiempo de guerra”. En 1920 el 
palomar de Guadalajara pasa a llamarse Palomar Central y 

se traslada a El Pardo (Fig. 11), 
y el día 21 de julio de 1923, en 

el Diario Oficial nº 160, 
se publica el “Reglamento 
para el Servicio de Comu-
nicaciones por Palomas 
Mensajeras”. 

Dentro de las normas, 
se elabora el modelo de 
colombograma que han de 
llevar las palomas, con visos 
de impreso de telegrama, 
como su origen y destino, 
añadiendo datos tan no-
vedosos como la fuerza del 
viento o estado del cielo, 
imprescindibles para el des-
pacho eficaz del mensaje 
(Fig. 12). 

Con la llegada de la Se-
gunda República Española 
en abril de 1931, el ministro 
de la Guerra, D. Manuel 
Azaña, se apresuró a cerce-
nar, modificar y trastocar 
un buen número de leyes y 
reglamentos del mundo cas-
trense. Las palomas mensa-
jeras no se escaparon a los 
nuevos aíres republicanos, 
y tan temprano como el 29 

de diciembre, Azaña firmó un decreto que rediseñaba el 
entonces vigente Reglamento de Colombofilia Militar de 
1923 (Fig. 13).

Con vistas al resto de la investigación sobre el periodo 
de la Guerra Civil, que trato a continuación, quiero subra-
yar que el artículo 15 del nuevo Reglamento decía: 

”Toda persona que hubiese empleado palomas mensajeras 
en relaciones perjudiciales a la seguridad del Estado, incurrirá 
en las penas que pudieran corresponderle por infracción de las 
leyes de la República, y especialmente por los delitos de espio-
naje en paz o en guerra y por la infracción de todos los demás 
preceptos comprendidos en los Códigos de Justicia militar o na-

val que tien-
dan a asegurar 
la represión de 
cr ímenes de 
lesa Patria.”

Fig. 2.- Caballería francesa. 1870. 
Suelta de palomas mensajeras.

Fig. 3.- Amadeo I
de Saboya, rey de 
España. 1872.

Fig. 4.- Academia de Ingenieros 
del Ejército. Alcalá de Henares 

(Madrid). 1803.

Fig. 5
Educación 
de la paloma 
mensajera. 
1886.

Fig. 6.- Red de Palomares militares. Península Ibérica. 1922.

Fig. 7.- Palomar militar de Jaca en la Ciudadela. 1922.

Fig. 8
Primer 
tratado 
español de 
Telegrafía 
Alada. 
Barcelona, 
1890.Fig. 9.- Red europea de Palomares militares. 1922.

Fig. 10.- Coronel Pedro Vives, 
colombófilo, aerostero y aviador.

Fig. 11
Cuartel del Regimiento de 

Transmisiones. El Pardo 
(Madrid). 1920.
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En cuanto a la plantilla humana, 
armamento y suministros, el Regla-
mento, que siguió invariable hasta el 
alzamiento de 1936, estipulaba un 
único Regimiento de Transmisiones 
en la Península, que aunaba todas las 
unidades sitas en la misma, más un 
batallón en el Protectorado (Figs. 14, 
15 y 16).

 
REGIMIENTO DE TR ANSMI-
SIONES 

Plana Mayor, Sección de Destinos, 
3 Batallones  (Telegrafía-Telefonía, Telegrafía Óptica, 
Radio), Compañía de Radio Motorizada, Compañía de 
la División de Caballería, y 1 Compañía independiente 
encargada del Palomar Militar Central.

Compañía del Palomar Militar: 
1 Capitán, 2 Tenientes, 1 Brigada, 4 Sargentos, 8 

Cabos, 37 Soldados. 

ARMAMENTO Y MUNICION:
Palomar Militar: 38 mosquetones, 9 pistolas, 2 sables 

de suboficial, 4 machetes mod. 1907, 2.470 cartuchos de 
mosquetón, 190 de instrucción, 450 pistolas.

Material Colombófilo:
3 Carros  para material
6 carros de reparto
Material Automóvil:
Palomar: 1 moto con sidecar

Guerra Civil 1936-1939

De la Guerra Civil de 1936 se han escrito unos vein-
ticinco mil libros, unos  rigurosos (los menos), otros ten-
denciosos o partidistas (los más), y muchos novelados, y 
por lo mismo ajenos a la verdad histórica. A pesar de tan 
ingente biblioteca monográfica, estoy convencido de que 
jamás se ha publicado una investigación profunda sobre 
la participación en campaña de los Servicios Colombófi-

los de ambos ejércitos contendientes. 
Apasionantes momentos aquellos en 
que tropecé con los primeros vestigios 
fidedignos sobre el telégrafo alado en 
nuestra última contienda civil. 

Acaso si le suene al lector el heroico 
asedio del santuario de la Virgen de 
la Cabeza (Jaén), donde las palomas 
mensajeras llegaron a ser durante ocho 
meses el único medio de transmisión 
entre los guardias civiles y sus familias 
allí sitiados y el mando más cercano 
del Ejército Nacional (Fig. 17). Aquel 

hecho sobrehumano tiene entidad suficiente para que nos 
ocupemos documentalmente de él en un capítulo exclusivo 
en otra oportunidad que nos ofrezca Academvs.

Los párrafos extraídos de la documentación consultada 
han sido transvasados a estas páginas literalmente. No 
hemos querido enmendar la plana –ortográfica o sin-
tácticamente–, a aquellos hombres a quienes debemos el 
que, en circunstancias tan difíciles, se esforzaran en dejar 
constancia para siempre de lo que ellos vieron y vivieron. 
Nuestro agradecimiento va implícito en el respeto a la 
integridad de sus crónicas.

Hemos preferido siempre basarnos casi exclusivamen-
te en documentos oficiales, partes militares, órdenes y, 
naturalmente, en los propios e inéditos colombogramas 
que fueron apareciendo a salto de mata sin aparente orden 
lógico. Quizás por eso, la colombofilia militar empleada 
en la contienda “incivil” del 36 haya permanecido oculta 
tanto tiempo.

Pudimos contar con el inapreciable testimonio directo 
de algunos excombatientes que mimaron y cuidaron aque-
llas palomas en diferentes frentes de combate, de los más 
de 2.000 km de trincheras que separaban en dos Españas 
la que siempre debió ser sólo una e indivisible.

Los documentos y fotografías reproducidos en esta obra 
son sólo una pequeña muestra del material que el autor ha 
ido acumulando durante más de una década de búsqueda 
en numerosos archivos militares y civiles. Para Academvs 
hemos seleccionado los documentos más representativos 

Fig. 12.- Modelo de colombograma militar español. 1899.

Fig. 13
Decreto de 
Manuel 
Azaña sobre 
las palomas 
mensajeras. 
1931.

Fig. 14
Palomar móvil para 
Infantería del Ejército 
español. 1930.

Fig. 15
Palomar 
móvil sobre 
automóvil 
del Ejército 
español. 1930.

Fig. 16.- Campamento del Servicio Colombófilo Militar. 1930.

Fig. 17.- Homenaje a los defensores del 
santuario de la Virgen de la Cabeza. 

1936-37.

Fig. 18
Libro de 
texto de las 
Transmi-
siones del 
Ejército 
Popular. 
1937.

Fig. 19.- Gráfico con los medios de enlace del Ejército 
Popular. 1937.
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taña. Al conocer estos 
hechos por medio de la 
radio y los heliógrafos 
militares, el coronel 
jefe del Regimiento, D. 
Juan Carrascosa Revei-
llant  (Fig. 21), reunió 
a los jefes y oficiales, 
quienes consideraron 
que encerrarse sería un 
suicidio, y optaron por 
abandonar el cuartel 
sigilosamente, dirigién-
dose hacia el puerto de 
Navacerrada, para unir-
se a las fuerzas alzadas 
que sí habían triunfado 
en Segovia. 

A las 4:30 horas de la madrugada 
del 21 de julio salió el regimiento (unos 
350 hombres) con su estandarte, todo 
su armamento y municiones en 20 
camiones, un ómnibus, un coche, dos 
camiones Morris y una moto para el 
enlace en el convoy. Dejaron atrás 30 
caballerías y 130 palomas mensajeras, 
destruyendo el material de radio y te-
lefónico que no pudieron transportar. 
Eludieron salir al cruce de Puerta de 
Hierro, a sabiendas de los controles 
montados por los milicianos, y busca-
ron la ruta alternativa que muestra el 
plano adjunto (Fig. 22). Tras muchas 
vicisitudes, encuentros desafortunados 
y no poca suerte, llegaron a La Granja 
de San Ildefonso, donde contactaron 
con fuerzas que se habían alzado con 
éxito contra el gobierno del Frente 

Popular. El regimiento 
salió de El Pardo con 6 
compañías, para volver 
con 105 (¡) compañías 
en abril de 1939. Las 
necesidades de los ex-
tensos frentes de guerra 
exigieron esa multipli-
cación para atender téc-
nicamente a las grandes 
unidades que se fueron 
formando, según lo fue 
exigiendo el devenir de 
la lucha.

Mientras tanto en 
Madrid, al conocerse la 
desaparición del regi-
miento, las organizacio-

nes socialistas, marxistas y libertarias 
acudieron en camiones para comprobar 
la veracidad de la noticia y, en su caso, 
hacerse cargo del cuartel con todos sus 
enseres (Figs. 23 y 24). 

Los edificios desalojados del acuar-
telamiento fueron muy pronto sede de 
diferentes brigadas mixtas e incluso 
divisiones del Ejército Popular, tras 
el asalto definitivo de los nacionales a 
la Ciudad Universitaria y aledaños en 
octubre y noviembre de aquel fatigoso 
otoño de 1936. El material abandonado 
por sus ocupantes iniciales fue bien 
aprovechado, especialmente el conte-
nido del palomar central, que surtió 
de medios de enlace a las diferentes 
columnas armadas que salieron de Ma-
drid hacia los cuatro puntos cardinales, 
al encuentro de las fuerzas nacionales 

que se dirigían a marchas forzadas a tomar la capital de 
España. Sus vicisitudes, junto a los colombogramas y do-
cumentos que atestiguan los hechos que habían de venir, 
merecerán una prolongación de esta historia del Telégrafo 
alado militar en España. 

unas veces y otras, en cambio, los que, por conservarse en 
mejor estado, ofrecían más garantías para su reproducción.

Optamos por reducir parcialmente los espacios en 
blanco de algunos documentos que ilustran este texto, 
aumentando así la parte visible impresa, para que su con-
tenido fuera más asequible al lector. 

En 1937, el gobierno del Frente Popular liderado por 
Largo Caballero creó las Escuelas Populares de Guerra, con 
el propósito de minimizar la grave carencia de oficiales y 
suboficiales cualificados en su ejército. Como libros de tex-
to, se editaron unos manuales con datos muy concisos sobre 
tácticas, armas y municiones. Para el capítulo que afecta 
a este trabajo, hemos analizado “El Enlace y las Transmi-
siones en Campaña”, del teniente coronel de Ingenieros 
D. Fernando de la Peña Senra (Fig. 18), que muestra muy 
gráficamente el despliegue de medios de transmisión según 
lo requieran las necesidades en campaña. Se puede ver que 
las palomas mensajeras tienen su protagonismo (Fig. 19).

Palomas mensajeras

Característica fundamental

Poder salvar toda clase de obstáculos, zonas gaseadas, 
bombardeos intensos, etc.

Ventajas
La rapidez y gran radio de acción: Velocidad media, 60 
km/h. Su poca vulnerabilidad.

Facilidad de empleo: no exige en los usuarios 
conocimientos especiales. Basta con que sepan colocar 
el despacho en el tubo anillado correspondiente, y 
algunas reglas elementales de cómo deben tratarse y 
transportarse las palomas.

Regularidad y seguridad: aún bajo los más intensos 
bombardeos. En la Gran Guerra se comprobó que sólo 
se habían perdido un 3% de las soltadas.

Posibilidad de elegir a voluntad los puntos de suelta; y 
por tanto gran elasticidad de empleo.

Exigir poco personal: en cada carro o vehículo dos o 
tres hombres atienden al cuidado y educación de 60 
o 70 palomas.

Garantía de discreción: una paloma podrá perderse o 
caer herida, pero rara vez caerá en el campo enemigo. 
En la Gran Guerra los casos de captura fueron mínimos.

Medio convergente por excelencia: puede ser utilizado 
simultáneamente por numerosos expedidores repartidos 
en un gran frente. Como la T.S.H. (radio) es, en 
cambio, el medio más divergente, pueden combinarse 
ambos dando por radio el acuse de recepción de los 
colombogramas.

Posibilidad de envío de croquis y planos.

Inconvenientes

Es un medio de transmisión unilateral: la transmisión 
bilateral de la que hemos hablado, sólo es posible entre 
dos puntos fijos y con palomas especialmente educadas.

Exige una nueva transmisión desde el palomar hasta el 
destinatario: Si los palomares a que vuelven las palomas 
están alejados de la Unidad a quien interesa el despacho, 
es necesaria su retransmisión.

Su empleo queda limitado en los periodos de 
movimiento: por la necesidad de acostumbrar a las 
palomas en cada nuevo emplazamiento; las palomas 
nacidas y educadas en palomar móvil, tardan dos o 
tres días. Con palomas especiales, ese plazo puede 
reducirse a ocho o diez horas, si el desplazamiento no 
es superior a 20 kilómetros. Las palomas distribuidas 
a los usuarios han de ser devueltas al palomar si no se 
han usado antes de los dos o tres días.

La nieve, la bruma y las fuertes lluvias, dificultan 
considerablemente el vuelo de la paloma.

La paloma, en general, no vuela más que de día: 
sólo ciertas palomas, particularmente educadas en 
palomares especiales, pueden prestar servicios de noche.

La educación y entrenamiento de las palomas no puede 
confiarse más que a especialistas experimentados.

Empleo

Se emplean en los campos atrincherados, fuerzas 
cercadas o aisladas, para atravesar campos gaseados o en 
días de niebla, o donde por la intensidad del bombardeo 
puede hacer precarios los otros medios de transmisión. 
Por los observatorios avanzados y por los centros de 
resistencia o elementos de una organización defensiva, 
que en cualquier circunstancia puedan quedar aislados.
En aviones y dirigibles es el complemento de la radio.
Siempre, en fin, que un grupo o algún agente tenga 
una misión aislada y alejada de las tropas, misiones de 
reconocimiento, de espionaje, etc.

Cuando la guerra fue un hecho en el verano de 1936, 
el estatus de la colombofilia militar dentro de las Transmi-
siones estaba muy bien definido, como se puede comprobar 
en el organigrama del Regimiento de El Pardo (Fig. 20). 

Ya comentamos con anterioridad que en todo el Ejército 
había un único Regimiento de Transmisiones, y que éste 
se alojaba en El Pardo, a las afueras de Madrid. Cuando 
estalló el alzamiento contra el gobierno del Frente Popular, 
la mitad aproximadamente de los acuartelamientos de la 
periferia de Madrid se sumaron al alzamiento. La indecisión 
de los mandos y la falta de acción rápida para aprovechar el 
factor sorpresa, hicieron caer los acantonamientos de Cam-
pamento de Carabanchel y el mítico Cuartel de la Mon-

Fig. 20.- Organigrama del Regimiento de Transmisiones 
de El Pardo. 1936.

Fig. 21.- Coronel D. Juan Carrascosa 
Revellat, Jefe del Regimiento de 

Transmisiones. 1936.

Fig. 22
Ruta de la 
fuga del 
Regimiento de 
Transmisiones 
desde El 
Pardo a La 
Granja 
(21-7-1936).

Fig. 23
Asalto al 

cuartel vacío 
de El Pardo 

por milicianos 
(21-7-1936).
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Columna Somosierra
El primer colombograma que 

he localizado (de hecho son dos 
de una misma suelta) procede de 
la localidad de Cinco Villas, en la 
provincia de Madrid, en la falda sur 
del puerto de Somosierra. Ambos 
fueron despachados el 11 de agosto 
de 1936, a la misma hora (17:00), 
con las palomas numeradas 10 y 85 
(Figs. 25 y 26). 

Lo primero que salta a la vista 
es el tamaño y el formato impreso 
del colombograma en sí, que difiere 
ampliamente del reglamentario 
anterior a la República, reproduci-
do en la Fig. 12. No obstante, los 
datos a rellenar son los mismos, y 
el tamaño  de 15 cm por 13,5 cm.

Por el contenido del texto sabe-
mos que fue una prueba doble de 
enlace entre la posición de Cinco 
Villas, cercana a Mangirón –situa-
da en la comarca madrileña de la 
sierra norte, en plena sierra de Gua-
darrama, rodeada por el río Lozoya y sus embalses, como 
el de Puentes Viejas y el Villar–, y Madrid, y por Madrid 
entiéndase el Palomar Central de El Pardo. El hecho de que 
ambos mensajes fueran escritos en formularios oficiales de 
colombogramas con el membrete de Ingenieros del Ejército, 
corrobora que, tanto los impresos como las aves portadoras, 
habían sido abandonados por los mandos del Regimiento 

de Transmisiones, en su fuga del 
acuartelamiento “Zarco del Valle” 
el 21 de julio hacia Segovia, para 
incorporarse a las unidades alzadas 
de aquella zona (Fig. 27). 

El redactor de estos dos envíos 
–pues ambos muestran la misma 
caligrafía–, identifica al remitente 
como “Columna Somosierra”, pun-
tualiza que es un palomar “volante”, 
añadiendo una nota al final del 
texto: “A esta (paloma) la acompaña 
otra que perdió vuelo”. Se refiere a 
la numerada “10”, cuyo colombo-
grama es el único que confirma 
la hora de llegada. Sabiendo que 
ambos colombogramas llegaron a 
su destino, ignoro el motivo que 
indujo al responsable de la suelta a 
afirmar que la paloma número 10 
“perdió vuelo”.

El ligerísimo formulario dice 
también que el cielo estaba “despe-
jado”, y el viento era del “noroeste”. 
En este último detalle se ve el 
desconocimiento del palomero de 

ocasión, porque debería haber constatado la intensidad 
y no la procedencia del viento. Ya se mencionó antes la 
importancia que tenía la fuerza del viento para el vuelo 
de las palomas, por lo que palabras como “calma”, “flojo”, 
“bonancible”, “fresco”, etc., hubiesen sido las adecuadas. 
No obstante, nos admira la concreción del término “no-
roeste”, que puede hacer suponer que el redactor pudo ser 

un oficial, aunque ajeno al argot colombófilo.
En el colombograma de la paloma núme-

ro 10 (Fig. 25), contamos con la hora de 
la recepción: 20:35. Teniendo en cuenta 
que emprendieron el vuelo a las 17:30, 
calculamos la velocidad de la paloma 
en unos 17 km/h, lo que es irrisorio y 
bastante improbable. Sólo se nos ocurre 
que la mensajera no volara en línea rec-
ta, o que en el trayecto fuera atacada por 
algún halcón o sufriera algún percance 
“humano” que, naturalmente, no pudo 
narrar al llegar a su destino. Quizás la expli-
cación de que la mano del hombre no era ajena a 
los incidentes en los vuelos de las 
palomas mensajeras, lo tenga este 
aviso divulgado por la sección de 
Información del Ministerio de 
la Guerra (Fig. 28), en unas de-
claraciones al diario ABC, el 20 
de septiembre de 1936. Dice así: 

“La sección de Información del 
Ministerio de la Guerra viene no-
tando deficiencias en el servicio que 
prestan las palomas mensajeras, 
debido, sin duda, a la desaprensión 
de ciertas personas, ignorantes del 
daño que ocasionan. Y recuerda a 
todos los españoles la importancia 
que tiene en estos momentos la 
perfecta organización de las comu-
nicaciones. He aquí un reportaje 
gráfico sobre las palomas mensajeras, 
servicio insustituible, a pesar de todos 
los adelantos de las artes guerreras. 
(Fotos Albero y Segovia).” 

Al menos el colombograma de la paloma número 85 
(Fig. 26), justifica haber llegado a su destino final con un 
sello redondo en tinta azul que dice: “Estado Mayor del 
Ministerio de la Guerra. Información”. Y sabemos que en 
esas fechas el Estado Mayor estaba alojado en el Palacio 

de Buena Vista, en Madrid, frente a la 
Cibeles. El ensayo, por lo tanto, fue un 
éxito, aunque el tiempo invertido dejó 
mucho que desear. 

Entendemos que las pruebas de 
enlace con las palomas mensajeras de 
El Pardo se hicieran en los días de rela-

tiva calma bélica de principios de agosto. 
Nos lo corrobora el parte oficial de guerra 

del Ejército Nacional a las 21 horas del 9 de 
agosto: “Las Columnas de Somosierra y Guadarra-

ma se mantienen en las posiciones 
conquistadas últimamente, sin 
novedad”, así como el parte del 
propio día de la suelta (11): “Ha 
transcurrido la jornada de hoy 
con relativa tranquilidad en el 
frente Somosierra-Guadarrama” 
(Fig. 29).

En el antes y el después de 
esas fechas corrió mucha sangre, 
llegando en varias ocasiones a la 
lucha cuerpo a cuerpo, a bayone-
ta calada. En la cercana localidad 
de Mangirón, a retaguardia de 
Cinco Villas, se ubicó un hospi-

tal de campaña en el que desgra-
ciadamente nunca faltó clientela. 
La tarjeta postal de campaña que 
hemos adjuntado nos da fe de su 
existencia, y de que curiosamente 
dependía del ministerio de Obras 
Públicas (Fig. 30). 

Pongámonos en situación bélica para entender la razón 
de los dos colombogramas expuestos. Al igual que los 
puertos de Guadarrama y Navacerrada, el de Somosierra 
era crucial para alcanzar la capital de España desde el norte, 
de ahí que tanto los milicianos frentepopulistas como los 
nacionales pugnaran por su conquista y control (Fig. 31).

Recordemos que Somosierra fue elegido por Napoleón 
en 1808 para acceder a Madrid, y en él se dio la batalla 

Fig. 24.- Asalto al cuartel vacío de El Pardo 
por milicianos (21-7-1936).

Fig. 25.- Colombograma desde Cinco Villas a El Pardo 
(11-8-1936).

Fig. 26.- Colombograma desde Cinco Villas a Madrid 
(11-8-1936).

Fig. 27.- Divisa concedida al Regimiento de 
Transmisiones por su paso al bando nacional.

Fig. 28.- Aviso del ministerio de la Guerra 
protegiendo a las palomas mensajeras. 1937.

Fig. 29.- Censura militar postal de Somosierra 
(Madrid).

Fig. 30.- Tarjeta postal de campaña. Hospital de Mangirón 
(Madrid). 1937.

Fig. 31.- Columna nacional en el alto de 
Somosierra. 1936.
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que le abrió sus puertas. El día 17 de julio 
un convoy de 37 miembros armados con 
fusiles y pistolas del partido monárquico 
Renovación Española, en vehículos parti-
culares, pasa por el pueblo de Braojos con 
la noche ya profunda, tomando de madru-
gada el puerto de Somosierra y controlando 
el túnel del ferrocarril Madrid-Burgos. 
El grupo lo mandaba el abogado Carlos 
Miralles. 

Allí perecieron todos el día 22 en la lu-
cha contra nutridas partidas de milicianos 
locales y pequeños núcleos de la Guardia 
Civil rural, al no llegar el auxilio esperado 
de Burgos.

Enviados por el Gobierno de Madrid, llegaron a refor-
zar el puerto una compañía de Aviación del aeródromo de 
Alcalá de Henares, y el 4º y el 5º batallón de milicias (Figs. 
32 y 33), que llevaba a su frente al capitán de la Guardia 
Civil Francisco Galán (nota 1), fuerzas de caballería, una 
compañía de la Guardia Civil, otra de Carabineros, a cuyo 
frente viene el tercer hermano Galán, José María. Además 

se incorpora un nutrido grupo de Artillería 
de 23 piezas de diferentes calibres.

En un informe del capitán Miguel 
Gallo Martínez, de 30 de julio, se fijan 
los efectivos de la columna de Somosierra 
en 2.166 hombres, que crecieron hasta 
estabilizarse un mes más tarde en algo más 
de 5.000, de los que 2.152 pertenecían al 
Ejército regular o a las fuerzas de orden 
público y el resto a las milicias.

En el lado nacional, el teniente coro-
nel García Escamez (Fig. 34), que con la 
columna de su nombre había salido de 
Pamplona, llegó al puerto de Somosierra 
el 25 de julio, ocupándolo y continuando 

su avance hasta Robregordo, que tomó el día 27 (Fig. 35). 
A partir de ese momento, la resistencia de las fuerzas de la 
columna Somosierra, que mandaba el capitán Juan Perea 
Capulino (Fig. 36), detuvo el avance de los nacionales a 
tres kilómetros de Buitrago, donde no llegaron a entrar. 
El frente se estabilizó en ese punto, uniendo Paredes de 
Buitrago, Buitrago, La Cabeza, San Mamés y Gargantilla. 
Las fuerzas de la columna Somosierra, que mandaba Perea, 
la integraba el noveno batallón de milicias llamado “Legio-
narios de la Muerte”, constituido por sindicalistas y algunas 

milicias campesinas reclutadas en los pueblos madrileños 
de Getafe, Pinto y Valdemoro. El emblema elegido de una 
calavera con dos tibias se hizo muy popular, y ha llegado 
hasta nuestros días en viejos uniformes, distintivos e incluso 
estandartes (Fig. 37).

Todavía se combatió en ese frente, sin continuidad, 
durante todo el mes de agosto e incluso septiembre, pero se 
trataba ya de un forcejo en el que ni unos ni otros lograrían 
ventaja, permaneciendo así hasta el final de la contienda, 
el 29 de marzo de 1939.

Columna Guadalajara

El siguiente colombograma voló desde Taracena a… 
Taracena (Fig. 38). Tal como el responsable de la suelta 
escribió con caracteres grandes, se trataba de un “entrena-
miento” de palomas mensajeras, soltadas desde un nuevo 
palomar móvil, recién incorporado a las fuerzas allí alojadas 
(Fig. 39). Al menos conocemos la fecha y la hora, el 16 de 

agosto (1936), a las 18:47, lo que nos ha permitido averiguar 
más detalles del lugar y sus circunstancias bélicas. 

El 22 de julio de 1936, la capital de la provincia de 
Guadalajara cayó tras dura lucha en manos frentepopu-
listas bajo el mando del coronel Ildefonso Puigdendolas. 
Fue relevado del mando de esa columna por el coronel 
Francisco Jiménez Orge, quien estableció su puesto de 
mando en Taracena, a poco más de 4 kilómetros al norte 
de Guadalajara, manteniendo allí el grueso de la misma, 
que inicialmente la componían dos compañías de Guardias 
de Asalto, dos compañías de la Guardia Civil, un escuadrón 
de Caballería del Cuerpo de Seguridad, ocho blindados del 
cuerpo de Asalto y un grupo de Artillería de tres baterías. 
Esa amalgama guerrera recibió el nombre de “Columna 
Guadalajara”. El populoso asentamiento de retaguardia 
de Taracena, alejado ochenta kilómetros de los peligros 
del frente, permitió fotos bucólicas como la adjunta de una 
pieza de artillería con unas “servidoras” retozonas (Fig. 40).

Precisamente ese domingo 16 de agosto, en que se 
mandó el colombograma en cuestión, el coronel Jiménez 

Fig. 32.- Columna frentepopulista en Buitrago, 
camino de Somosierra. 1936.

Fig. 33.- Columna frentepopulista con artillería, 
camino de Somosierra. 1936.

Fig. 34.- Coronel don 
Francisco García Escámez, jefe 
de la columna nacional sobre 

Somosierra (Madrid).

Fig. 35.- Columna nacional hacia Somosierra procedente de 
Logroño y Pamplona. 1936.

Fig. 36.- Comandante Juan 
Perea Capulino, jefe de la 

Columna Somosierra de las 
milicias populares. 1936.

Fig. 37.- Emblema del 
9º batallón de milicias 

“Legionarios de la 
Muerte”, de la Columna 

Somosierra.

Fig. 38
Colombo-
grama de 
entrena-
miento sobre 
Taracena 
(Guadalaja-
ra) (16-8-
1936).

Fig. 39
Actividades 

colombófilas 
de las milicias 

populares. 

Fig. 40.- Tranquilidad manifiesta en la artillería 
frentepopulista de Taracena. 1936.

Fig. 41
Censura postal 
militar de Atienza 
(Guadalajara).

Fig. 42
Censura postal 
militar de 
Guadalajara.

Fig. 43.- Censura 
postal militar de 
Alcolea del Pinar 
(Guadalajara).
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Orge lanzó una ofensiva militar 
desde Taracena, con la intención de 
tomar Atienza (Fig. 41), en manos 
nacionales, a 88 km al norte, pero 
el ataque terminó en fracaso, y las 
unidades involucradas retornaron a 
sus asentamientos iniciales. No deja 
de llamar la atención el hecho de que 
la nutrida fuerza militar alojada en 
Taracena, teniendo que atender una 
densa y creciente correspondencia 
postal, no mereciera la fabricación 
y uso de un sello de censura militar 
para la misma. Suponemos que esos 
cientos de cartas serían despachadas 
desde la cercana Guadalajara, que 
sí dispuso de ese control, aunque 
curiosamente con un único sello 
de censura para tanto movimiento 
epistolar (Fig. 42).

En las postrimerías de julio 
y prácticamente todo agosto de 
1936, el frente en Guadalajara fue 
eventual. Los kilómetros a proteger 
se estiraban ad infinitum, pero los 
hombres de ambos bandos eran habas contadas y no los 
podían cubrir. Así, muchos pueblos se encontraban en tie-
rra de nadie y cambiaban de mano una y otra vez, con las 
sangrientas represalias que aún hoy nos estremecen. Unos 
y otros vigilaban desde la discreta distancia los nudos de 
comunicaciones, o las poblaciones de mayor importancia, 
como Alcolea del Pinar (en manos nacionales) (Fig. 43), o 
Sigüenza (en poder de las milicias frentepopulistas hasta 
el 15 de octubre). La 
carretera general de 
Guadalajara a Alcolea 
era custodiada por 
apenas un centenar 
de hombres con esca-
sa organización. En 
los montes del alto 
Tajo, milicianos orga-
nizados en guerrillas 
vigilaban, sin hacerse 
notar, los pueblos ocu-
pados por el enemigo.

Tras la pérdida de 
Sigüenza, al rendirse el 
último reducto guarecido en la catedral (Fig. 44), el frente 
militar en la provincia habría quedado relativamente en 
calma durante el resto de la guerra de no ser por la ofen-
siva republicana de enero de 1937, seguida de la –aún hoy 
famosa-, batalla de Guadalajara, de marzo del mismo año. 

A fines de diciembre de 1936, las fuerzas armadas re-
publicanas de la zona, menos de 5.000 individuos, fueron 
organizadas de forma conjunta en tres brigadas mixtas 
(la 48ª, la 49ª y la 50ª), en las que se integraron tanto los 
grupos milicianos como los restos de las unidades milita-

res y los cuerpos de seguridad que 
habían mantenido su autonomía 
dentro de las diversas columnas. 
Desde entonces, todas las opera-
ciones militares serían ordenadas 
y supervisadas por el general Se-
bastián Pozas, jefe del Ejército de 
Operaciones del Centro.

Pero pasemos al atípico colom-
bograma que partió de Brihuega, 
el 28 de agosto con destino al 
Ministerio (suponemos que de la 
Guerra), pero de las manos del 
alcalde Francisco Nieto, según 
colegimos por la firma del mismo 
(Fig. 45 y 46). 

Son varias las preguntas que 
nos hacemos ante este mínimo 
trozo de papel de Manila (15 cm x 
2,5 cm) que, saliendo de las manos 
de una autoridad civil, se sirvió del 
servicio Colombófilo militar para 
tratar un asunto exclusivamente 
castrense, dadas las circunstancias.

El colombograma fue escrito 
por ambas caras por alguien con caligrafía más que discreta, 
no obstante su cargo constitucional, como refrenda con 
el sello circular en tinta violeta con la leyenda: “AYTO. 
CONSTITUCIONAL DE LA VILLA DE BRIHUEGA”. 
El reducido tamaño del colombograma impide ver el sello 
en su totalidad, pero en cambio podemos leer el texto del 
mensaje entero: “Ayuntamiento de Brihuega, manda un 
saludo al Ministerio en compañía de un equipo telefónico al 

mando del Sargento José 
Sarro, legal al Gobier-
no de la República…
(reverso) y por esta no 
ocurre novedad. A35-
4191C. Soltada a las 8 y 
20. 26-8-36. El Alcalde 
Francisco Nieto.”

Sabido es que en el 
bando frentepopulista 
fueron harto comunes 
las injerencias de las 
autoridades civiles y 
delegados políticos con 
los responsables milita-

res, tanto en momentos de quietud como en plena vorágine 
bélica. Y eso antes de aparecer la figura del “comisario 
político” en 1937, que vino a enfangar y entorpecer grave-
mente a los Estados Mayores del nuevo Ejército Popular de 
la República. El caso es que el Sr. Alcalde Constitucional 
de Brihuega, se permitió remitir un mensaje al Ministerio 
por la paloma militar número A35-4191C, incluyendo 
(suponemos que por conducto terrestre) un equipo telefó-
nico, a la vez que garantizaba la lealtad al Gobierno de un 
suboficial del Ejército (¡). ¡Cosas veredes, amigo Sancho!

Las tropas asentadas en Brihuega vivieron en paz hasta 
la célebre batalla de Guadalajara, en que fue tomada por los 
voluntarios italianos del CTV (Corpo Truppe Voluntarie) 
(9-3-1936), para ser recuperada de nuevo, como anuncia 
a toda portada el periódico La Vanguardia tras el 11 de 
marzo de 1937 (Fig. 47).

Topamos en el Archivo Histórico Nacional de Salaman-
ca con otro colombograma de la Columna Guadalajara, 
casualmente con la misma fecha que el ya comentado 
de Brihuega, pero éste despachado desde la localidad de 
Mirabueno (Fig. 48), mucho más cerca del enemigo, bien 
asentado en Atienza, Imón y Alco-
lea del Pinar. 

Los datos del colombograma 
nos dicen que se trata de la paloma 
número 96, de una suelta de cuatro 
(números 96, 82, 44 y 86), que la 
fuerza del viento era “lenta”, y el 
cielo estaba “despejado” y, por si 
hubiera dudas de su origen, se afir-
ma que el remitente es la Sección 
de Transmisiones de la Columna 
Guadalajara, y la razón del vuelo 
cuádruple era de “entrenamiento”. 
Podemos ver en el mapa adjunto 
(Fig. 49) las dos rutas que siguieron 
las palomas de Brihuega y Mirabue-
no en sus vuelos hasta el palomar 
“fijo” de Taracena.

El desplazamiento de los pa-
lomares móviles seguía inevitable-

Fig. 44.- Milicianos frentepopulistas sitiados 
en la catedral de Sigüenza (Guadalajara) 

Fig. 45.- Colombograma (anverso) del alcalde de Brihuega 
(Guadalajara) (26-8-1936).

Fig. 46.- Colombograma (reverso) del alcalde de Brihuega 
(Guadalajara) (26-8-1936).

mente los vaivenes de las columnas a las que eran incorpora-
dos. Los medios de su transporte fueron bien variados, como 
nos muestra la foto del miliciano caballista adjunta (Fig. 50).

Todo el frente que cubría la Columna Guadalajara 
sufrió una gran convulsión en la primavera de 1937, al 
desencadenarse la batalla de Guadalajara, que desdibujó los 
frentes dando paso a nuevas brigadas y divisiones de ambos 
Ejércitos españoles, así como el hasta entonces imbatido 
ejército italiano C.T.V. Pero ese capítulo queda, de nuevo, 
para más adelante.

Continuará…

Fig. 47
Toma de 
Brihuega a los 
italianos por 
las milicias 
populares. 
1937.

Fig. 48
Colombo-
grama de 

entrenamiento 
de Mirabueno 
(Guadalajara) 
(26-8-1936).

Fig. 49.- Ruta seguida por los 
colombogramas de Mirabueno y 

Brihuega a Taracena.
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ROYAL EFFIGIES ON SPANISH REVENUE STAMPS

By Jesús Sitjà Prats

An essay about the revenue stamps featuring the effigy of the sovereigns that succeeded in Spain 
along the 19th century, emphasizing the issuing circumstances and their artistic and formal at-
tributes. The author comes to the conclusion that the scarce presence of royal portraits on the 
Spanish revenue stamps, contrary to what happened with their postal counterparts, was due to 
the perception by the authorities that the royal effigy resulted unpopular and negative associated 
with an ever unpleasant duty -- the levying of fees and taxes.
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Fig. 50.- Palomar hipomóvil de las milicias populares.  


